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Ventas de autos de
bajas emisiones siguen
disparadas y se acercan
a representar el 20%
del total
La comercialización de vehículos nuevos livianos
y medianos de cero y bajas emisiones creció en
abril, en todas sus categorías, con 6.892 unidades
comercializadas y una expansión de 143,4% frente a
igual mes de 2025.

PATRICIA SAN JUAN
En medio del aumento de los precios de

los combustibles, producto del conflicto
en Medio Oriente, la preferencia por los
autos de bajas emisiones ha seguido ga-
nando terreno en el país.

Así, la venta de vehículos nuevos livia-
nos y medianos de cero y bajas emisiones
creció en abril, en todas sus categorías,
con 6.892 unidades comercializadas y
una expansión de 143,4% frente a igual
mes de 2025.

Del total de ventas de autos nuevos, las
tecnologías cero y bajas emisiones pasa-
ron de representar un 11,4% del total a fi-
nes de 2025, a tener una participación de
18,3% a fines de abril.

En el acumulado de los cuatro primeros
meses del año las ventas de vehículos de

cero y baja emisiones totalizaron 18.802
unidades, superiores en 109,6% a las re-
gistradas en igual periodo de 2025.

De acuerdo al informe de la Asociación
Nacional Automotriz de Chile (Anac),
dicho incremento "refleja un cambio de
comportamiento relevante por parte de
los consumidores frente al mayor costo
de uso de los automóviles a gasolina y
diésel, tras las recientes alzas en los pre-
cios de combustibles".

ELECTRIFICADOS ENCHUFABLES
El gremio añadió que dentro de este

avance sobresale el desempeño de los ve-
hículos electrificados enchufables, que
incluyen eléctricos e híbridos enchu-
fables, los cuales totalizaron 6.223 uni-
dades en los primeros cuatro meses del
año, esto es, un aumento acumulado de
174,3%.

En el detalle, los eléctricos alcanzaron
3.298 unidades en el año, con un alza de
96,7%, y en abril registraron 1.496 uni-
dades inscritas, que es el mayor registro

para un mes específico.
Por su lado, los híbridos enchufables y

eléctricos de rango extendido enchufa-

bles sumaron 2.925 unidades en el año,
con un crecimiento de 394,1%, de las
cuales 1.315 unidades correspondieron
a abril, mostrando el interés creciente de

los conductores por este tipo de vehícu
los electrificados de larga autonomía, en
algunos casos superior a los 1.200 kiló-
metros con una carga de electricidad y
un estanque de bencina completos.
A su vez, los vehículos electrificados no

enchufables (híbridos autorrecargables y
mild hybrid) llegaron a 12.579 unidades,
con un incremento acumulado de 87,7%
y en abril específicamente un avance de
97,6% y 4.081 unidades vendidas.
Estos vehículos permiten conducir en

ciudad hasta un 50% del tiempo en modo
eléctrico, y en un mes permiten ahorrar
hasta un 40% de combustible al compa-
rarse con un modelo a combustión inter-
na tradicional de similares característi
cas.

"El desempeño del mes de abril, en que
un 10% de las ventas de vehículos co-
rrespondieron a modelos con tecnología
enchufable (BEV o PHEV), nos indica que
Chile todavía está en una etapa de adop-
ción temprana de tecnologías eléctricas,
y lejos de la masificación -etapa que se
alcanzará cuando Chile termine al me-
nos un año con sobre el 15% de ventas
enchufables", dijo la Anac.

Por ello, añadió, el apoyo con incenti-
vos enfocados en los usuarios y conduc-
tores seguirá siendo necesario, además
de programas de fomento a la instalación
de cargadores eléctricos que permitan
contar con un ecosistema robusto de cara
a la electrificación.

En el mercado de buses electrificados,
se han comercializado 268 unidades en
lo que va del año, registrando un incre-
mento acumulado de 211,6%. De ellas,
170 corresponden a servicios de trans-
porte urbano RED y regional, 59 a buses
interurbanos, 32 a taxibuses y 7 a servi-
cios de media distancia. ®
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Volver a ser elegidos

-por Luz Didier -

Hace quince años, Chile com-
petía por la inversión con la
naturalidad de quien se sabe
campeón. La estabilidad ins-
titucional, una macroecono-

mía ordenada, un mercado de capitales
relativamente profundo y un Estado de
derecho que se hacía cumplir eran cre-
denciales suficientes para sentarse a la
mesa de los inversionistas globales. Hoy
esa mesa se reorganizó y otros han pues-
to incentivos sobre el mantel, mientras
nosotros debilitamos nuestra posición.
Hay que decirlo claramente: invertir

en Chile se volvió caro y complejo. No
es una queja superficial, sino que es un
diagnóstico técnico confirmado por da-
tos. El Monitor Prisma de Sofofa conta-
biliza proyectos esperando ser calificados
ambientalmente por aproximadamente
US$102 mil millones. Nos falta la velo-
cidad para convertir ese capital en em-
pleos, en ahorro y en oportunidades con-
cretas para las familias chilenas.

Hay una paradoja que vale la pena men-
cionar. Mientras Chile pasó de la tasa del
Impuesto de Primera Categoría del 10%
en 1990 al 27% actual -la subida más
pronunciada de la OCDE en veinte años
-, el resto del mundo bajaba sus tasas.
La 'Comisión Marfán', comité de exper-
tos convocado por el gobierno anterior,
sirvió de base para estimar que las alzas
tributarias desde el año 2000 le costaron
al país cerca de 8% del PIB en nivel, unos
US$25.000 millones. Subimos impuestos
para tener más; terminamos con menos.
Menos inversión, menos empleo, menos
competitividad y, paradoja final, menos
recaudación de la que habríamos obteni-
do creciendo.

Cuatro industrias -minería, fruticul-
tura, salmón y forestal- sostienen casi
el 80% de las exportaciones chilenas. Si
uno mira los volúmenes despachados al
mundo, los números de la última década
son lamentables: crecimientos margina-
les o negativos, mientras nuestros pares
globales se expanden y crecen. No es
que estas industrias estén agotadas: las
hemos asfixiado con políticas públicas
mal diseñadas. Si las hubiésemos dejado

desarrollarse al ritmo del mundo, hoy
Chile tendría un PIB mayor y estaríamos
recaudando más sin necesidad de subir
una sola tasa. Tendríamos también más
empleo formal, más ahorro y menos cos-
tos sociales. Las industrias chilenas no
están agotadas; el modelo de crecer por
la vía del alza tributaria, sí.

Pero tenemos una oportunidad, ac-
tualmente se han instalado en el debate
dos ideas que pueden cambiar el pano-
rama, la rebaja del impuesto corporativo
y la invariabilidad tributaria, esa garantía
contractual mediante la cual el Estado se
obliga frente al inversionista a mantener
el régimen impositivo durante un plazo
determinado, con fuerza de contrato-ley.
No es un invento: es el viejo y exitoso DL
600, derogado en 2016 sin que nadie lo
reemplazara. La Secretaría General de la
Cámara de Diputados acaba de recomen-
dar la admisibilidad de esta iniciativa
que repone la invariabilidad tributaria
por 25 años.

Algunos, aquellos que creen que con la
misma receta "recaudadora" el país sal-
drá del letargo, siguen sin entender que
Chile necesita volver a ser elegido, y para
que ello suceda, requerimos dar señales
concretas en el sentido correcto.

Y es que los inversionistas no piensan
en ciclos electorales de cuatro años. Los

megaproyectos de inversión se planifican
a varias décadas: un yacimiento mine-
ro suele proyectarse a treinta años, una
línea de transmisión a veinticinco, una
planta industrial a veinte. Por eso la es-
tabilidad jurídica no es un capricho del
business case, es la condición sin la cual
no hay business alguno.

Chile necesita levantar una alianza po-
lítica público-privada, técnica y respon-
sable, que se ocupe de tres tareas con-
cretas: destrabar los permisos, volvernos
atractivos tributariamente y potenciar el
desarrollo de aquellas industrias chilenas
en las que somos competitivos a nivel
global y podemos volver a ser campeón
mundial.
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